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liberación integral genuinamente evangélica, Y la práctica de la jus­
ticia qne no se reducen al mero nivel de lo social Y lo político (aunque
nece~r.iriamente Jo implican), sino que esencialmente tienen una instancia
de gratuidad, contempl2ción y trascendencia. Sólo el Espíritu -Espi.
ritu de amor, libertad y justicia-, Y sólo en, como Y por Jesús -quien
se hizo pobre hasta dar la vida por sus hermanos-, se conoce y reconoce
cabalmente al Padre, cuya paternidad es raíz de toda fraternidad hu·
mana. De ese núcleo es posible desprender una teología, una espiri­
talidad y una pastoral (y aun una reflexión filosófica cristiana) que
respondan al problema <le la no creencia y al de la e,·angelización en el
ámbito latinoamericano de hoy.

.J. C. Scannone

EL ACONTECIMIENTO, LUGAR TEOLOGICO

Tercera Semana Argentina de Teología

Desde el 31 <le octubre al 2 de noviembre la Sociedad Argentina
de Teología or :z S ' 'T

1
, 0 • ·.gamzo en an 1\'Iiguel la Tercera Semana Argentina de

eotogía, siguiendo la costumbv d, i ] ' •cada d - .. 1 e e 1 ea/izar dicho tipo de encuentro
os anos.

La primera exposición· "H • •acontecimiento" • t • acia una interpretación teológica rlel
' es uva a cargo del P n· L d •presentó el "status q t· . ,, • 1ego osa a M.S.F ., quienu aes 1oms de la te , t' p • 1 • , ,entiende por aconterin . t , .. . ' máica. articu.arizó que se

Aora6 tero et #,"a' dio las características que 1o distinguen.
de as catontas 4.""}, " interpretación. sirviéndose para ello

1 d
. h e. , a eona de la eom • • , , •o licho al ámbito teol6 " unicación. Por último ap!1co
i6r e0lógico para plante el 3difiN1c1 n del ncontecimie t

1
' ' ~ ear e problema de la deseo 1 1·

del cual ello se logr·1. n °
1
desde la fe. El parámetro teológico a través

u: s,, r es la misma fe y difi ; f1sa asimismo la media@i. q " a cod1 1cada. Ahora bien, la e
'f uClOJ1 e las .• •netca, estadística, etc.) . ' - :1encias (sociología, psicología, ciber·

cias s >ll: para su mterp • t ·,. •e - • on e as mism . 1 eac1on; pero como esas cien-
s« tia 1as ya interpretz "i· en ido no-teológico del t¿. , 'eta@iones "escatológicas" (según un
lectura teológica del a4,"no). el disertante señaló que hacer u"
difi1. eemm1ent1 ici , pue8 con ello s t. no, aunque posible y necesaria, es nntY
Luego en 1· 1· . , e en ia en el co fl. t • •<l < 1scus1on . . , n 1e .o ele las interpretaciones.
polar se precisó q . • , • ._que va desrle el ~c t . . ue se da un Juego hermenéutico
versa. M$ acontecimient ] "' · ª~ tarde, varias O a a formulación de la fe y vice-
se fueron explicitando a, @ces du rnnte el franscu rso del Enct1entro,

se con diversos parán t ·i1\ erHo acerca del " . 'me ros teológicos de interpretacion,
ritmo'' •estructura pascuales que tiene
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tanto los acontecimientos salvíficos como la interpretación teológica de
los mismos.

En segundo lugar Mons. Carmelo Giaquinta, Decano de la Facul­
tad de Teología de la Universidad Católica Argentina, expuso el tema:
"Reflexiones cristológicas para un pensar teológico actual". A la luz
de la experiencia apostólica como aparece en el Nuevo Testamento,
el disertante mostró que la comunidad eclesial tiene conciencia de sí,
se autointerpreta, sabe a dónde se orienta y responde a la situación
histórica, solamente gracias a la conciencia que tiene de la presencia
de Cristo. Es decir que sólo desde esa conciencia cristológica conoce el
sentido de cada etapa de la historia y de los acontecimientos. Asimismo
en el Nuevo Testamento aparece Cristo como arquetipo del obrar cris­
tiano personal y comunitario. Por ello, cuando por razones culturales
Cristo queda desplazado, las comunidades pierden conciencia de su iden­
tidad, por ende, pierden la clave de interpretación del devenir his­
tórico. Las comunidades eclesiales no se la saben todas, pero lo saben
toclo en cuanto conocen a Cristo, arquetipo del actuar ante los aconte­
cimientos. En segundo lugar el disertante dio los fundamentos cristo­
lógicos de lo afirmado en base a la experiencia de las comunidades
neotestamentarias. Ese fundamento está dado en Cristo como Creador
( con las correspondientes "semillas del Verbo'), como Verbo Encar­
nado y como Recapitulador de todo en El. Luego, en la discusión
subsiguiente, se explicitó también que ese fundamento está dado en
Cristo Crucificado y Resucitado, que funda la estructura pascual de
todo acontecimiento salvífico, aun del hoy presente. Cristo sería por
tanto, según se afirmó, el lugar hermenéutico y como el prejuicio fun­
damental para una interpretación teológica del acontecimiento. Tam­
bién se discutió hasta qué punto la interpretación cristiana de éstos
es sólo un discernimiento espiritual ele estilo sapiencial, o también puede
articularse reflexiva y críticamente <.·omo teología.

El tercer expositor fue el P. José Ignacio Vicentini S.I., Vicedecano
de la Facultad de Teología de la Universidad del Salvador (San Miguel)
y Director de "Stromata". Trató de: "La historia como lugar teoló­
rico". En primer lugar aclaró qué entiende por historia y por lugar
teolóico, siguiendo para esto en forma crítica el planteo clásico de
Melchor Cano releído desde nuestra conciencia teológica actual. Luego
mostró cómo en el Antiguo Testamento la historia de Israel, aun en
su~ acontecimientos políticos, es lugar teológico constitutivo. En el
Nuevo Testamento se da en cambio un proceso de universalización y
espiritualización (en el sentido de "pneuma", no en el sentido filosó­
fico griego) : el acontecimiento Cristo sustituye al Exodo como clave
de comprensión de la historia de la salvación. La historia de Jesús y
la de l Iglesia primitiva son para el Nuevo Testamento lugar teológi­
co, pero no considera sino tangencialente la historia política, a dife-
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. d I dicho acerca de la historia de Israel como pueblo Sólo 1renc1a e O e , • , ' e
A. 1. • 1·nterpi·eta teológicamente hechos pohbcos (segun la rnpoca.1ps1s . . a-
yoría de las interpretaciones de ese hbro). ~m em~ar~o el expositor
puntualizó que dicha espiritualización no suprime la óptica del Antiguo
Testamento, sino que la asume, traspon1endola. Por ultimo abordó el
problema de la historia como lugar teológico refiriéndose a la historia
de la Iglesia posterior a la neotestamentaria, a la historia de otros
pueblos distintos que el pueblo de Israel Y a la historia política contem­
poránea: ¿ en qué sentido son ellas también lugar teológico? Conectó
ese problema con el de la Revelación en cuanto concluida definitiva­
mente en Cristo (es decir, "con la muerte del último apóstol''). Ex­
presó su desacuerdo tanto con la posición de quienes piensan la reve­
lación como un contenido cuyo sentido ya quedó agotado, y que es
meramente trasmitido y repetido a través de la historia, como con la
posición de quienes -en e1 fondo con 1a misma idea "sustancialista"
de la revelación que los anteriores hablan de la historia como de
nuevas palabras de Dios o como otra "biblia" que ge añadirían a la
Palabra definitiva: Cristo. Dijo que, por el contnwio. toda palabra
viva, en especial la Palabra del Dios vivo. continúa diciéndose, y que
los distintos contextos históricos son necesarios para que la Palabra rliga
todo lo que tiene que decir, en fornrn semejante a la música, que mani­
fiesta su densidad de sonido sólo en receptores sintónicog variados. La
historia es necesaria para que la Palabra siga diciéndose a situaciones
nuevas descubriendo su "reserva de sentido". Luego la discusión fue
pre:.:1sando aun más la semejanza y la diferencia entre la historia de
Israel Y la aetual como lugares teológicos. Se reafirmó también el
valor de ~ • f'' . ~ig-no e icaz -con estructura sacramental- que tienen los
acontecimientos históricos aun políticos con respecto a la salva-

t
c~on que el Seño1· ope1·a en la hi.storia, así romo también el rol que
1enen la IO'le!-.h ,. e- l • t · o

1:::: d 5u '1sor1a como 8acramento de salvación. tro
"a largamente debatido fe si conviene seguir hablando de "historia
e a salvación' Se discnti t; +¡<. ..t .•. d . : u 10 am 1en acerca de la relación entre his-
ora le salvación y salvación en la histol'ia

l•,l cuarto tema e"tU\'O ' • .• • , ' , a cargo <lel p o ·] d y .• S I quienofreció una "Lectu .. ,.. 1, . . - . • 1 an o 0110 •• ,
d l<l 1eoog1ca de ~1nn h' t' • • "B ~a'n-ose en la concepción "008 1stóricos argentinos'. 5a&1on e que l· h' t • te"mostró primero cóm S ustoria es misterio y "sacramen °
tecimiento y cu ". ! Iueas considera sacramentalmente el acol

·' ' :5 son los par;á, tr ,
leerlo teológicamente. ]y 'd ametros que el evangelista emplen par
• < • !. éll'ontecim' t · t.iun rorporalmcnte t' . len.o no se prueba, se experunen a,. , .1ene raíces pasad; d ·¡dquienes confiere sentid , • ª as e las que recibe sentt O ••
d t • - 1 0 p!eno, y ad , d de sen ido, fruto del E ... · ' • • emas trae una verdadera nove ntos d 1, :. ·5piritu. luero 31.< ] :. .·, :e la historia argentina, , ' apcó lo dicho a los acontecimienr
por el cual el pueblo "" eiendo como hilo conductor el proceso

se va haciendi .. 2.n ° pueblo, es decir, libre y dueno
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de su destino. Tomó como parámetros los hallados en San Lucas y como
prototipo bíblico la historia de] pueblo de Israel. Así fue descubriendo
distintos aspectos teológicos de la historia argentina en relación con
la vocación de servicio latinoamericano del pueblo argentino, su con­
ducción (el hecho del caudillo), su organización y su relación con la
tierra, También encontró en nuestra historia un cierto número de ten­
siones históricas que tienen un sentido teológico, como son las que se
dan entre los polos de alianza y de lucha (o cruz), o entre masa popu­
Jnr y resto. Terminada la exposición la discusión se centró, entre otros
puntos. en el estatuto epistemológico del discurso teológico empleado.
en el que se entrecruzan y fecundan mutuamente los momentos de her­
menéutica bíblico-teológica, de filosofía de la historia y de interpreta­
ción histórico-política. También se enfatizó lo afirmado ya por el ex­
positor acerca de la prioridad que tiene el polo de alianza sobre el
de lucha, o el de masa popular sobre el de resto. La prioridad dada al
polo de alianza en una interpretación cristiana de la historia ( a dife­
rencia, v.g. de la interpretación marxista) da una estructura de gra­
tnidad y esperanza a la interpretación histórica, en la dialéctica del
"ya. pero todavía no".

La Tercera Semana Argentina de Teología se caracterizó por la
amplia participación de todos en las discusiones, por la profundidad y
fecundidad de éstas y por la cordialidad fraterna que en todo momento
se vivió entre los teólogos. Testimonio del fruto de esta tercera reunión
fue la decisión de los participantes de organizar anualmente las Sema­
nas, en lugar de hacerlo cada do8 años como hasta ahora. El terna
elegido para la Cuarta Semana que se tendrá en 1975- fue: "La
evangelización y el pluralismo teolóico y cultural'. Se escogió dicho
temn de la Evangelización porque fue el abordado por el último Sínodo.

En el trascurso del Encuentro fueron elegidas las nuevas autori­
dades de la Sociedad Argentina de Teología. Resultó reelecto Presi­
<lente de la misma el Pbro. Dr. Vicente Vetrano, Director de la revista
"Actua'idad Pastoral".

J. C. Scannone

XX ASAMBLEA GENERAL DE LA SAPSE

Del 31 de julio al a de agosto tuvo lugar, en la serena residencia
de los Padres de Don Orione, sita en San Miguel (Buenos Aires), este
nuevo encuentro de reflexión y convivencia en la Palabra de la So­
ciedad Argentina de Profesores de Sda. Escritura.


